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PSUC: razones para un cambio 
Convenios: Madrid y las elecciones decidirán 

Aragoneses en Venus 

Ciudad Sanitaria «José Antonio» 

UN GIGANTE 
CON PKS DE BARRO 
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el rolde 
Nos venden 
refugios 

En «El País» se ofrecen refu
gios antiatómicos por dos millo
nes de pesetas. Primero nos co
locan las bombas y luego nos 
venden refugios para salvarnos. 
Hoy, leyendo la mañana , me en
tero de que los alcaldes de To
rrejón de Ardoz, Rota y Zara

goza exigen refugios ant iatómi
cos para las tres poblaciones. 

Por la paz se lucha luchando, 
no preconizando institutos de 
ortopedia para recomponer los 
pedazos de hombres que cada 
guerra trae consigo. No quere
mos refugios, porque no acepta
mos que haya bombas, ni quere
mos vivir junto a ellas; y acep
tar los refugios sería aceptar que 
se pueda convivir felizmente a 
orillas del apocalipsis atómico. 

A d e m á s , como afirma E. P. 
Thompson, «una cierta clase de 
vocabulario «realista» y «técni
co»... habitúa la mente al holo
causto nuclear reduciendo todo 
a un nivel uniforme de normali
dad. Habi tuándonos a ciertas 
expectativas, no sólo se fomenta 
la resignación, sino que se recla
ma también el suceso». 

Antes, todo el mundo afirma
ba que la paz estaba garantiza
da por el equilibrio del terror. 

VICENTE SUSO Y PEREZ 
S. A. 

Arrabal Alto, s / n CARIÑENA Tfno. 62 02 51 

Todos reconocían que las bom
bas a t ó m i c a s no se podr í an 
usar. Hoy, con las bombas ató
micas de carácter técnico (de 
andar por casa), las opiniones 
han cambiado: se pueden usar... 
se usarán.. . ergo, construyamos 
refugios ant iatómicos. 

Pero aún así, aunque existan 
bombas técnicas, Sr. Alcalde, no 
regatee con nuestras vidas. Si se 
quedan porque no los echamos, 
que se queden, pero no regatee. 
La salud no se paga. La vida 
tampoco. 

Además , Sr. Alcalde, yo pre
fiero morirme al primer empen
tón, mirando al sol. No quiero 
morir de dolor, de pena, de ra
bia y de vergüenza propia y aje
na, encerrado en un bloque de 
hormigón. Víctor Viñuales (Za
ragoza). 

Coincidencias y 
divorcio 

En una sociedad hipócrita, 
sembrada de apariencias, el ma
trimonio es la piedra de toque, 
el punto de discusión de todos 
los valores sociales, económicos, 
humanísticos y espirituales. La 
pareja se une en matrimonio en 
un afán bíblico y espiritual de 
procrearse. Sin embargo las 
mentiras, la miseria que existe 
en la sociedad, le impide nave
gar con entera libertad por su 
existencia y, claro está, a veces 
naufraga irremediablemente. 

Ahora se está tramitando una 
ley de divorcio que pueda hacer 
menos dramát ico ese naufragio. 
Y aquí vienen las coincidencias, 
que a lo mejor no lo son tanto. 
Una publicación del cardenal 
primado, la Curia, se ponen ner
viosa y se empiezan a hacer de
claraciones en contra. 

Ahora nos recuerdan que el 
15 de enero de 1979, el vicario 
de Justicia de Madrid dictaba 
unas normas para los abogados 
y ministros de su Tribunal, en 
relación con las sentencias que 
no procedan de nuestros Tribu
nales, especialmente los de otros 
países. Algo sospechaban; pues 
ahora se habla de 600 sentencias 
ilegales, o aunque sólo fuese 
una. ¿Casualidad? Lo que sí está 
claro es que, por medio, hay un 
tema económico. 

La Iglesia condena el divor
cio, sin embargo ella misma de
clara matrimonios nulos y da 
separaciones. Ha habido y hay 
sentencias de la Iglesia que el 
pueblo, al conocerlas, se ha son
reído, pero ella no se ha sonro
jado. La Iglesia que dice tener 
la verdad para el tema del d i 
vorcio, ¿por qué no ayuda cuan
do una pareja se va a casar, a 
hacerles ver su acierto o su 
error? Entonces lo que hace es 
de consejera, pero una vez esta
blecido el matrimonio, ejerce co
mo ejecutiva. Carlos Espían F a 
lo (Madrid). 

Los molestos 
aviones 
yanquis 

Estas letras son para felicitar
les por los muchos y muy acer
tados art ículos publicados so
bre las bases americanas. L a 

mayoría de los españoles, estoy 
seguro, está de acuerdo con us
tedes, pues no queremos domi
nios ajenos. 

Hace tiempo que los políticos 
yanquis hacen alarde de defen
der los derechos humanos de los 
pueblos (no quiero meterme en 
si en su gran nación lo hacen), 
pero en España no practican es
ta publicidad. Hay muchos pue
blos grandemente afectados por 
sus aviones y los españoles tene
mos derecho a vivir tranquilos y 
no debajo de semejante «para
guas». Que los aviones america
nos defiendan los derechos hu
manos en su pueblo y que no 
vengan a atropellados a España. 

Los que vivimos cerca de es
tas bases no tenemos tranquili
dad ninguna, los niños no pue
den estudiar en los colegios, sus 
padres no pueden descansar en 
la casa; tanto médicos como 
maestros, diariamente, nos ha
cen ver los grandes problemas 
que, en el futuro, pueden crear 
estos grandes ruidos. Luciano 
González (Torrejón de Ardoz, 
Madrid). 

Artesanía, ¿de 
vanguardia? 

El Banco Vitalicio de España, 
con sede en Barcelona, al con
memorar su primer centenario, 
tuvo la feliz idea de convocar 
una «Muest ra de Artesanía de 
V a n g u a r d i a » en ocho artes 
mayores, entre ellas, y en pri
mer lugar, la de encuademacio
nes. Una selección de las recibi
das hizo que fueran expuestas 
36 obras, siendo rechazadas las 
que no reunían las condiciones 
exigidas en las bases. Había un 
único premio, para cada una de 
las artesanías, de igual cuantía; 
250.000 pesetas. 

Por Aragón y de Zaragoza, 
fueron seleccionadas encuader-
naciones mías . 

La exposición fue un éxito, 
pero que no me pareció correcto 
el fallo del Jurado. Estaba claro 
que el título decía: Muestra de 
Artesanía de Vanguardia, que es 
una artesanía que va por delan
te, que crea, que tiene iniciativa. 
Y yo presencié cómo el Jurado 
premiaba una encuademación 
estilo Grolier. estilo que se ha
cía en el siglo X V I en Francia. 
Y quedé ext rañado, ya que este 
estilo se hacía para personas 
muy entendidas en el arte de la 
encuademación, para bibliófilos. 
Y más todavía, si pensamos que 
el coste de una encuademación 
así supera en mucho al premio 
de 250.000 pesetas. 

Dicen los franeses: «Copier 
c'est voler». Y es cierto. Una 
Muestra de Artesanía de Van
guardia se hace para presentar 
una creatividad nueva, algo que 
nos sorprenda, al igual que se 
hace en Suiza, Francia o Ingla
terra. Lo demás queda para los 
arqueólogos y estudiosos. 

Recuerdo que la primera vez 
que me presenté en Suiza lo hi
ce con trabajos románt icos y de 
estilos definidos; me aconsejaron 
que cambiase de sistema y vivie
ra los tiempos actuales y así lo 
vengo haciendo en mis salidas a 
Europa. Ocurre que España, 
aun siendo europea, a veces no 
lo parece. Santiago Bdsué Cali
do (Zaragoza). 

_ 
Andalán. 16 al 22 da anaro da 1981 


